Gala  ARES 2012 

Ramón Mª de Valle-Inclán cierra su magistral Luces de Bohemia diciendo, “El mundo es una controversia, un esperpento”

Cien años después no podemos más que darle la razón. 
Por cuarto año consecutivo celebramos este año la gala del Teatro. Para los profesionales del sector es una estupenda oportunidad de encontrarnos de manera informal y relajada, celebrando con vosotros la  larga vida del Arte del Teatro. En años anteriores hemos aprovechado este encuentro para daros las cifras de actuaciones,  artistas, trabajadores contratados, premios...  y por cada año que lo hemos hecho, el presupuesto dedicado a la cultura  del  Gobierno de Aragón y de los Ayuntamientos ha disminuido un 20 %. Teniendo en cuenta que dicho presupuesto siempre ha sido significativamente bajo y  que  este año apenas   queda un 20 % de casi nada, seremos prudentes y por si acaso callaremos en ese punto. Además llegamos ya un poco empachados de tanta cifra. Las noticias, las conversaciones, los discursos  de cada día vienen repletos de números. En las constantes negociaciones que mantenemos con las Administraciones públicas, con nuestros socios de la Federación  Nacional de Empresas de Artes Escénicas, con el Ministerio de Cultura,  en las entrevistas que mantenemos con los medios para informar y concienciar  los ciudadanos y ciudadanas de la importancia que tiene nuestro sector en lo laboral, en lo económico y en lo cultural. Los números se han apoderado de nuestro mundo.  Por  eso  hoy hemos decidido darle   el tiempo de esta gala a la imaginación, a la ironía y al humor. Creemos que es el mejor homenaje en este año tan avaro, donde se recorta, se cierra, se entierra sin piedad las principales fuentes de riqueza de una sociedad: la cultura, la educación y la ciencia. Reírnos de esos “cráneos privilegiados” que se han llevado el dinero y nos han dejado desprovistos de armas para el futuro. Para sobrevivir a tanto esperpento necesitamos ironizar  sobre la barbarie y aferrarnos a nuestros patitos de goma hasta que amaine la tormenta.

Y ahí estamos las  empresas de Ares aferradas a nuestra creatividad, nuestra capacidad de adaptación y nuestro buen hacer. La buena noticia es que todas seguimos trabajando, con nuevos proyectos y con muchas ganas. Seguimos viajando y ganado premios. Nos  acomodamos  a los traqueteos de la crisis con nuestro mejor carro, la pasión por el escenario. Porque nuestra principal motivación nunca ha sido la riqueza, ni el poder, sino el encuentro lúdico creativo y enriquecedor con vosotros, el público. Gracias por vuestra presencia y por supuesto gracias a todos los artistas que hacen posible esta celebración, sin salirse del presupuesto que es cero. Gracias.
